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Plutarco.—Las vidas paralelas.



Tiro» (1); y todavía muestran la fuente junto a la que le pació haber visto en sueños al sátiro. En medio del sitio, haciendo la guerra á los Arabes que hahitan el Antilibano, se vió en gran peligro á causa de su segundo ayo Lisimaco; porque se empeñó en seguirle, diciendo que no se tenía en ménos, ni era más viejo que Fénix. Acereáronse á la montaña, y dejando los caballos, caminaban á pié: los demas se adelantaron mucho, y él, no sufriéndole el corazon dejar á Lisimaco, cansado ya, y que andaba con trabajo, porque cargaba la noche y los enemigos se hallaban cerca, no echó de ver que estaba muy separado de sus tropas con sólo unos pocos, y que iba á lener que pasar en un sitio muy expuesto aquella noche, que era sumamente oscura y fra. Vió, pues, á lo léjos encendidas con separacion muchas hogueras de los enemigos; y confiado en su agilidad y en estar hecho á continuas fatigas, para consolar en su incomodidad á los Macedonios, corrió á la hoguera más próxima, y pasando con la espada á dos bárbaros que se calentaban á ella, cogió un tizon y volvió con él á los suyos. Encendieron tambien una gran lumbrada, con lo que asustaron á los enemigos; de manera que unos se entregaron á la fuga, y á otros que acudieron los rechazaron, y pasaron la noche sin peligro: así es como lo refirió Cares.

El éxito que tuvo el sitio fué el siguiente: daba descanso Alejandro de los muchos combales anteriores á la mayor parte de sus tropas; y aproximaba sólo unos cuantos hombres á las murallas para no dejar del todo reposar á los enemigos. En una de estas ocasiones hacia el agorero Aristandro un sacrificio, y al observar las señales aseguró con la mayor confianza ante los que se hallaban presentes, que en aquel mes sin falta habia de tomarse la ciudad. Echáronlo á burla y á risa, porque aquél era el último (1) Esto mismo dice la voz griega érupoc, partida como se ha dicho.
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